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El grupo de arqueólogos que in-
vestiga el castro de Alava, en Salas, 
bajo la dirección científica de Mi-
guel Ángel de Blas y Ángel Villa y 
liderado sobre el terreno por Rubén 
Montes, ha excavado una muralla 
monumental que cerraba el recinto, 
datable en la segunda Edad del Hie-
rro, en concreto entre los siglos IV 
y II antes de nuestra era. Un hallaz-
go que confirma la relevancia de 
este enclave, cuya una posición es-
tratégica permitía a sus pobladores 
controlar un amplio territorio y las 
vías de comunicación, claves en una 
zona en la que se cree que podía ha-
ber una incipiente minería del oro. 

La de este verano es la segunda 
campaña de excavaciones en el cas-
tro de Alava, una intervención in-
cluida dentro del proyecto “Beri-
so”, que estudia el patrimonio ar-
queológico de la comarca salense 

relacionado con la actividad mine-
ra durante la protohistoria y la épo-
ca romana. En esta línea de investi-
gación, los arqueólogos estudian 
tanto los castros que podrían estar 
vinculados a explotaciones mine-
ras (como podía ser Pena Aguda) 
como los que servían para la gestión 
del territorio y el control de las vías 
de comunicación, como sería el ca-
so de Alava. 

En la primera campaña en el cas-
tro salense, el verano del año pasa-
do, se recuperaron diversos materia-
les que permitieron datar la ocupa-
ción del enclave entre los siglos III 
y II antes de nuestra era, en un mo-
mento previo a la ocupación roma-
na de Asturias. Para esta segunda 
campaña, el objetivo de los investi-
gadores era estudiar los fosos y los 
taludes que marcan las divisiones 
de las terrazas del asentamiento, al 
menos cuatro, en la zona occidental 
del promontorio en el que se locali-
za el castro. Y fue en uno de estos ta-
ludes donde se exhumó la muralla, 
que circunda todo el castro.  

“Es una muralla monumental, 
muy bien trabajada. No se puede 
asegurar que tuviera una función 
defensiva: probablemente fuese un 
factor de prestigio del castro”, refle-
xiona Montes, quien destaca la bue-
na factura de la estructura. Hasta el 
momento, los arqueólogos han ex-
cavado más de un metro de muralla, 
sin haber alcanzado aún la base. 

La morfología de la ladera, en la 
que se aprecian vestigios de distin-
tas laderas, invita a pensar que bajo 
este anillo de muralla podría haber 
otro, con una hilera de viviendas 
entre ellos. Una posibilidad que los 
investigadores quieren explorar en 
futuras campañas de excavación en 
la zona. 

Además de la muralla, el equipo 
que dirige Montes ha excavado los 
fosos dispuestos en la zona septen-
trional, la más accesible del pro-
montorio, con más de dos metros de 
profundidad y que compondrían un 
complejo sistema defensivo, y ha 
recuperado, de los sedimentos, res-
tos de materiales metalúrgicos, en-
tre otros. 

El hallazgo de la muralla apunta 
a que el castro de Alava era un en-
clave de cierta importancia en la zo-
na, probablemente por su ubicación 
estratégica. “Desde aquí se contro-
laba un buen tramo del río Narcea, 
incluyendo su confluencia con el 
Pigüeña, y zonas fértiles”, sostiene 
Montes. 

Además del castro de Alava, en 
el marco del proyecto Beriso –pro-
movido por la Fundación Valdés-
Salas y patrocinado la Fundación 
Banco Sabadell, Orovalle y la coo-
perativa forestal La Salense, y que 
cuenta además con la colaboración 
de la Universidad de Oviedo y el 
Centro Superior de Investigaciones 
Científicas (CSIC)–, se excavó, en 
2017, el castro de Pena Aguda, en 
Boinás (Belmonte de Miranda).

MAR ADENTRO. Uno de los “veraneantes” menos vistos del Cantábrico es el ful-
mar boreal, un ave marina pelágica que puede aparecer a lo largo de todo el año, 
pero cuya presencia se concentra en las últimas semanas del verano, generalmen-
te lejos de la costa, a la que solo se acerca con temporales. Por: Luis Mario ARCE

Un fulmar boreal  
de morfo claro.  
B. Alonso
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Rubén Montes, ante la muralla descubierta en el castro de Alava, ayer. | Franco Torre

Descubren una muralla de la Edad del 
Hierro en el castro de Alava, en Salas
La estructura confirma la relevancia de un enclave que debía servir para 
controlar el territorio, donde ya se explotaba el oro antes de los romanos

Joaquín Lorences, de la Fundación Valdés-Salas, señala 
el promontorio en el que está el castro. | F. Torre

Antonio Fanjul y Francisco Lara excavan uno de los fo-
sos defensivos del poblado. | F. Torre


